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A B S T R A C T

P resence of the yellowcheek wrasse Halichoeres cyanocephalus (Pisces: Labridae) in shallow
reefs of the Colombian Caribbean. The yellowcheek wrasse H a l i c h o e res cyanocephalus (Bloch) is
registered by the first time for the Colombian Caribbean. In spite of extensive diving in most reef areas of
Colombia since 1980, H. cyanocephalus was observed only in four occasions at the Tayrona Natural Park,
the Urabá area, and San Andrés island. The fish is known to occur in deep waters but in Colombia it was
found only in shallow (7-15 m in depth) reef environments. Eight species of the genus H a l i c h o e re s are now
known from the Colombian Caribbean.
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El género Halichoeres Rüppell incluye un grupo de peces de la familia Labridae
que se caracterizan por ser de tamaño reducido, tener el cuerpo alargado y comprimido
lateralmente, ojos pequeños ubicados hacia la parte superior de la cabeza y uno o dos
pares de caninos grandes en la parte frontal de las mandíbulas (Cervigón, 1993; Randall
y Böhlke, 1965). Presentan coloraciones llamativas y son habitantes comunes de los
arrecifes coralinos y otros fondos duros, donde se les observa muy activos en horas
diurnas en busca de los invertebrados bentónicos que constituyen el componente
principal de su dieta (Thresher, 1980). Se conocen nueve especies del Atlántico
occidental tropical, de las cuales H. caudalis, H. bathyphilus y H. cyanocephalus están
restringidas a aguas relativamente profundas (Randall, 1968; Robins et al., 1986) y por
lo tanto son raras en los inventarios de peces de arrecifes coralinos. 

Acero et al., (1984) elaboraron la primera lista de los peces conocidos de los
arrecifes coralinos del Caribe colombiano hasta comienzos de los años ochentas,
registrando a H. bivittatus, H. caudalis, H. garnoti y H. radiatus . Posteriormente, estos
mismos autores colectaron y describieron material de H. pictus, H. maculipinna y H .
p o e y i en arrecifes de las Islas de San Bernardo, el área de Santa Marta y el Urabá
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chocoano respectivamente (Acero y Garzón, 1986 y 1987; Garzón y Acero, 1983). De
esta forma, solo H. bathyphilus y H. cyanocephalus no han sido registradas hasta el
momento para el Caribe colombiano, aunque son conocidas de las costas vecinas de
Venezuela desde fines de los sesentas (Cervigón, 1993). El propósito de esta nota es
documentar la rara presencia de H. cyanocephalus (Bloch) en Colombia, con base en
registros ocasionales de la especie hechos por el autor a partir de numerosos buceos
S C U B A y a pulmón libre llevados a cabo en casi todas las áreas arrecifales del Caribe
colombiano entre 1980 y 2003, desde la orilla hasta unos 60 m de profundidad. Las
principales áreas coralinas exploradas incluyen las Islas de San Andrés y Providencia,
y los atolones de Bolívar, Albuquerque, Serrana y Roncador en el Caribe occidental
i n s u l a r, mientras que en el Caribe continental se cuentan la Bahía de Portete (Guajira),
la región de Santa Marta y el Parque Nacional Natural Tayrona, el Parque Nacional
Natural Corales del Rosario y de San Bernardo, y el sector chocoano del Golfo de
Urabá (en límites con Panamá).

H a l i c h o e re s c y a n o c e p h a l u s es una especie muy fácil de identificar
visualmente bajo el agua gracias a su coloración llamativa y distintiva en vida, que la
diferencia claramente de las demás especies del género (Figura 1). Humann y Deloach
(2002) presentan excelentes fotografías de especímenes vivos, que ilustran la
coloración de las fases juvenil y adulta (inicial y terminal), y señalan una talla máxima
de 25 cm para la especie. Típicamente, los adultos presentan la cabeza y la región
dorsal del cuerpo de color amarillo-verdoso vivo, contrastando con una banda ancha de
color azul intenso o púrpura que recorre los lados del cuerpo y penetra en la aleta
caudal que es también amarillenta (Robins et al., 1986). En los juveniles, el color
amarillo dorsal se extiende menos hacia atrás, el color azul intenso ocupa la mayor
parte de los lados del cuerpo (no se ve como una banda) y se distinguen dos lunares
oscuros, uno en la aleta dorsal y otro en la base de la caudal. Aparte de los rasgos de
la coloración, esta especie se diferencia de las demás en la región por ser la única en
tener 12 radios blandos en la aleta dorsal y por presentar 4 caninos agrandados en la
parte frontal de la mandíbula inferior (Cervigón, 1993). 

La primera observación de H. cyanocephalus en el Caribe colombiano sucedió
en abril 2 de 1990 en el Parque Nacional Natural Tayrona, en la ensenada de
Chenguito, localizada a continuación de la Bahía de Chengue hacia el occidente
( 7 4 º 0 9 ’ 1 5 ” W- 11º19’55”N). Se observó un solo ejemplar de unos 10 cm de longitud
total, con la coloración típica de un adulto inicial (amarillo limón en la parte dorsal,
lados azul vivo y vientre gris blancuzco). Dicho ejemplar se encontraba a 15 m de
profundidad sobre un fondo mixto de rocas, corales pequeños, octocorales y parches de
sedimento. El segundo registro de esta especie se presentó en agosto 28 de 1996,
también en el Parque Tayrona, en inmediaciones de la Bahía de Chengue y a 15 m de
profundidad. Esta vez se observaron dos ejemplares de unos 15 cm de longitud total,
en un fondo de arena gruesa adyacente al borde inferior del lado expuesto de un islote
rocoso localizado frente a la punta que separa las bahías de Chengue y Gayraca
( 7 4 º 0 7 ’ 3 9 ” W- 11 º 2 0 ’ 2 1 ” N ) .
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La especie fue encontrada también en el sector chocoano del Golfo de Urabá,
al frente de Capurganá en el bajo El Navi, ubicado adyacente al noroeste de Isla Narsa
( 7 7 º 2 0 ’ 3 7 ” W-08º38’50”N). Allí se observaron y fotografiaron dos individuos (un
juvenil y un adulto inicial) en julio 4 de 2002, sobre un fondo de pavimento coralino
cubierto mayormente por algas, con restos de A c ropora palmata viva y colonias
dispersas de otros corales y de octocorales, a 7 m de profundidad. 

El último registro de H. cyanocephalus se obtuvo en septiembre 12 de 2003
en el sector suroccidental de la Isla de San Andrés, al sur del lugar conocido como “La
Piscinita” (81º44’12”W- 1 2 º 3 0 ’ 11”N), cerca al borde de la terraza calcárea costera, a 7
m de profundidad . El fondo en dicho lugar consiste en pavimento coralino con tapetes
de algas filamentosas, colonias dispersas de variados corales, esponjas y abundantes
octocorales. Se observó, fotografió y filmó un ejemplar de unos 20 cm de longitud total
(Figura 1), el cual presentaba un patrón de coloración correspondiente a una fase de
transición entre un adulto inicial y uno terminal, en el cual la banda azul es oscura y
penetra como una corta cuña negruzca en la aleta caudal que es mayormente amarilla,
la región ventral de la cabeza y el cuerpo aparece blanca y fuertemente contrastada con
la banda lateral azul, la región dorsal del rostro y la cabeza se ve azulosa, y se distingue
una banda oscura triangular poco definida entre la parte posterior del ojo y la nuca.

De acuerdo con la literatura, H. cyanocephalus es una especie restringida a
aguas relativamente profundas. Según Thresher (1980), los juveniles pueden ser vistos
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Figura 1. Adulto de H a l i c h o e res cyanocephalus fotografiado en septiembre 12 de 2003 en la Isla de San
A n d r é s .



en aguas más someras (12 m) y los adultos pueden aparecer abundantemente en
arrecifes ubicados a mas de 30 m de profundidad. Robins et al.,. (1986) indican un
ámbito batimétrico de 27-91 m para esta especie, mientras Humann y Deloach (2002)
mencionan que rara vez se observa a menos de 18 m. Esta podría ser la causa principal
de los escasos avistamientos de este pez en Colombia, puesto que nuestros arrecifes
coralinos continentales normalmente no sobrepasan los 30 m de profundidad (Garzón-
Ferreira y Díaz, 2003). No obstante, y a pesar de haber explorado arrecifes más
profundos en las Islas del Rosario, así como en los atolones e islas del archipiélago de
San Andrés, los cuatro únicos registros en arrecifes colombianos proceden de aguas
relativamente someras (7-15 m), incluyendo tanto juveniles como adultos. Esto sugiere
que, además de su renombrada restricción batimétrica, H. cyanocephalus es un pez
poco abundante en su área de distribución en Colombia, como ha sido indicado para
otras regiones del Atlántico occidental tropical. La especie es conocida de Florida,
Bahamas, las Antillas, Venezuela, Brasil y ahora de Colombia (Randall y Böhlke,
1965; Humann y Deloach, 2002). Para complementar la propuesta de unificación de
nombres vernaculares de peces marinos del Caribe colombiano (Acero et al., 1986), se
sugiere el nombre común de “lorito bandazul” para este pez, en alusión a la conspicua
banda lateral de color azul que lo identifica.
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